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DISQUISICIONES PESQUERAS 

POR EL ACADÉMICO 

D. Joaquín de Borja y Goyeneche 

Sesión del día 30 de mayo de 1910 


Recientemente, en el anuario de Pesca Marítima, he tenido ocasión de ocu- 
parme de los artes de pesca y de su influencia en la producción de las aguas. 
Asunto es este de capital importancia por haber sido la bandera que, con mayor 
frecuencia, se ha levantado al tratar de las cuestiones de pesca, alejándolas, en 
mi sentir, de su verdadero cauce. 

Es evidente que, al tratar de la producción de las aguas, 110 he dado á esta 
frase toda la latitud que en sí tiene; sino que he restringido el concepto limitán- 
dolo á las especies, ó mejor dicho, á las denominaciones comerciales. 

Doy el nombre de denominación comercial á la especie ó conjunto de es- 
pecies científicas que vulgarmente se designa con el mismo nombre. 

Si en todas las regiones de España se diese el mismo nombre á la misma es- 
pecie ó conjunto de especies científicas, sería relativamente fácil hallar esta co- 
rrespondencia, y se podrían obtener, con más seguridad, datos que, procedentes 
de distintas costas, proporcionasen elementos apropiados para llegar á conocer la 
biología de las especies: pero en la práctica no sucede así; cada región, y fre- 
cuentemente hasta los pueblos, tienen denominaciones locales que son desconocidas 
hasta de otros pueblos cercanos. 

Contribuyen á aumentar la confusión las transacciones comerciales que, con 
el deseo de disminuir términos y escritura, reducen las denominaciones á lo más 
estrictamente necesario; por último, viene el fisco, y al imponer las gabelas, re- 
ducen las denominaciones al mínimum; pero dejando aparte este criterio extre- 
mado y refiriéndome sólo á las denominaciones vulgares más conocidas, acon- 
tece que, en nuestras costas ó sea en las costas del Distrito marítimo de Bar- 
celona, apenas si llegan á treinta y tantas denominaciones el conjunto de los 
peces conocidos y como á unas cincuenta el total de peces, moluscos y crustáceos 
que se tienen en cuenta ó se distinguen en los mercados de Barcelona. 

Cunningham, en The Natural History of marquetable fishes , emplea unas 
cincuenta denominaciones vulgares, solamente para los peces, haciendo caso 
omiso de la abundancia con que cada denominación se presenta. He elegido, para 
esta cita, á Gunningham, entre la multitud de autores de diferentes naciones que 
reconocen la utilidad del conocimiento de esta corrrespondencia de denominacio- 
nes, porque ha seguido el criterio de fijar las denominaciones comerciales. 
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Fijándose en este criterio, las denominaciones se restrigen mucho; y, cuan- 
do se llega á las denominaciones que el ñsco emplea, hay naciones como Portugal 
que sólo emplea cuatro denominaciones, á saber: Atún, Sardina, pescados planos 
y pescados de diferentes formas. 

A pesar de esto, las estadísticas que proceden de la Comis&o de pescarías 
del vecino reino van dirigidas á obtener el conocimiento intensivo de todos los 
artes de pesca y el de la mayor ó menor abundancia de presentación de las dife- 
rentes especies que constituyen la riqueza pesquera de las costas portuguesas. 

En estas estadísticas, aun en las más minuciosas, sólo se emplea unas setenta 
y cinco denominaciones vulgares; y eso que en ellas se hace constar, no sólo la 
abundancia de presentación por meses y por especies, sino los precios máximo y 
mínimo que, por meses y por especies, ha presentado el mercado de Lisboa. 

Las estadísticas que, con los escasísimas elementos con que cuento, he po- 
dido formar, de lo que han aportado los pescadores de Barcelona, han sido for- 
zosamente muy erróneas, debido á caus'as muy diferentes; pero todas estas causas 
han sido para mí completamente inevitables. 

No existe en España el impuesto sobre el pescado, y, por lo tanto, no he 
tenido medio fácil, oficialmente, para hacer una investigación seria. A peesar de 
no existir este impuesto, lo que parece debiera ser causa de mayor beneficio para 
el pescador, no resulta así; antes al contrario, pues regulándose los precios de 
venta por la mayor ó menor abundancia que hay en el mercado, pesa sobre el pes- 
cador la serie interminable de intermediarios que hay entre él y el público, aba- 
ratando el precio que el pescador recibe, al presentar el pescado para la subasta, 
siendo el pescador la primera víctima de tanto mercader, y alcanzando después 
el pescado, al llegar al público, precios tan inverosímiles para el pescador, como 
reales para el público que los paga. 

La conservación del pescado en hielo ó, por medio del hielo, ha producido 
grandes ventajas, sobre todo, para los aficionados al pescado muy fresco, pues 
permite que el pescado de mejor calidad, que es el que se captura con los pa - 
lángres ó espineles , llegue á tierra en las mejores condiciones. Todas las embar- 
caciones palangreras llevan á bordo su correspondiente nevera; y tan luego se 
quita el pescado del anzuelo, pasa á la nevera, y como este arte de pesca no mor- 
tifica ó maltrata á los pescados, ni mueren asfixiados ó magullados, resulta, sin 
duda alguna, el mejor producto que se extrae de la mar. 

Unase á esto el que las especies que captura el palangre son las conocidas 
vulgarmente con los nombres de merluzas , pescadas ó llús , que corresponden á 
los géneros científicos de Merlucius y Merlangus , que son las más preciadas de 
nuestras costas; y se comprenderá fácilmente que en el momento de llegar 4 
tierra este pescado tenga realmente un valor muy superior al de todos los demás 
pescados juntos que se presentan en el mercado. 

También, para la pesca con arte de Bou, ha producido sus ventajas el empleo 
del hielo en la conservación del pescado; pues si bien es cierto que nuestros pes- 

428 


— 5 - 


cadores de Bou no usan la nevera á bordo de sus barcas como hacen los de pa- 
langre, en cambio los intermediarios, tan luego se hacen cargo de las canastas 
de pescado que aportan los pescadores, las llevan á las neveras ó empresas de frío 
industrial, y en éstas conservan la pesca, en ocasiones, hasta cerca de un mes. 

En estas empresas, á instancias quizás de los mismos comerciantes de pescado 
fresco, procuran que la descomposición cadavérica se detenga todo lo posible; 
para lo cual aumentan la cantidad de frío de las cámaras frigoríficas, y con fre- 
cuencia sucede que helándose el agua de composición de los tejidos de los pesca- 
dos, adquiera ésta mayor volumen, y como este mayor volumen es ordinaria- 
mente superior á lo que permite la elasticidad de los vasos ó células que la con- 
denen, se rompen éstas, reconociéndose fácilmente este estado por que, al uti- 
lizarlo como alimento, resulta en buenas condiciones de frescura pero completa- 
mente harinoso, y tanto más acentuado esto, cuanto más baja haya sido la tem- 
peratura de la cámara frigorífica. 

La práctica enseña que la temperatura más conveniente para la conservación 
del pescado en buenas condiciones es la de 3 á 4 grados sobre cero. Con esta tem- 
peratura se retrasa la descomposición cadavérica lo suficiente para que el pesca- 
do llegue en buenas condiciones al mercado y no resulte desabrido al consumirlo ; 
pero como en estas condiciones dura poco tiempo y está en el interés de los vende- 
dores que dure todo el tiempo posible con tal que á primera vista conserve buena 
apariciencia, aumentan el frío cuanto pueden. 

Las estadísticas que, con los escasos elementos con que cuento, he podido 
hacer, tienen forzosamente que ser muy incompletas, y de ellas no he podido 
hasta ahora obtener todo el resultado que me había propuesto; sin embargo, con 
todas las deficiencias y errores que puedan tener, me han puesto de manifiesto 
cuáles son las especies que con mayor abundancia han capturado nuestros pes- 
cadores. 

En las costas del Distrito marítimo de Barcelona se ha capturado por los 
pescadores de la localidad, durante el año 1909, linos 18,000 kilos de merluzas 
y otros 17,000 de sardinas, que son las especies que con su abundancia han cons-, 
tituído el núcleo principal de la industria pesquera. Después del conjunto de es- 
pecies que comprenden las denominaciones vulgares de merluza y sardina, siguen 
los jureles, caballas, salmonetes, mairas y molleras, con cantidades de 3,000 á 
2,000 kilos, y descendiendo después á menos de un millar de kilos, todas las de- 
más denominaciones vulgares, incluyendo en ellas á las larvas de clupeidos, que en 
las costas de Cataluña son conocidas con los nombres de Xanguet, Caramel y 
otros. 

Al mencionar las larvas ó estados larvales de los clupeidos, parece como si 
fuera lógico pensar que, al destruir las larvas y por tanto el crecimiento de ellas, 
se manifestase un perjuicio real para la producción de las aguas ; pues si esas espe- 
cies, en este estado larval no se capturaran, es lo probable que llegaran á su total 
crecimiento, y, por lo tanto, á su completa madurez; y en este caso contribuyeran 
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á evitar el agotamiento de dichas especies, y, como consecuencia, á aumentar la 
producción de las aguas. 

Este razonamiento resulta en la práctica mucho más artificioso que bien fun- 
dado, y así nos lo demuestra la experiencia. 

Como consecuencia de este razonamiento, y en apoyo de él, aparece como 
causa primera que contribuya á la depauperación de las aguas, el uso exagerado 
de determinados artes de pesca; y, como consecuencia de ello, el que el empleo 
de dichos artes pueda ser tenido por atentatorio á la riqueza pública, y llegara á 
considerarse como criminal el empleo de ellos en determinadas circunstancias. * 

Atmósfera es esta que, desde que he seguido con interés los asuntos de pesca, 
me he ocupado de ella con singular afición; y, efectivamente, he encontrado 
formada esa atmósfera, contribuyendo á darla cuerpo y sostenerla, los mismos pre- 
ceptos legislativos, algunos de los cuales se encuentran ^aun impresos en los Re- 
glamentos vigentes; pero que el uso* con su silencio elocuente, ha venido á de- 
mostrar, no sólo la ineficacia de ellos, sino á probar palpablemente que hubiera sido 
mucho mejor no establecerlos por imponerlo así la lógica de los hechos. 

Un arte especialmente, es el que ha sufrido, con mayor intensidad, los rigo- 
res de la persecución : tal es el arte de Bou ; denominación probablemente origina- 
ria de las costas catalanas y aceptada sin traducción en todas las costas españolas. 

La persecución á este arte ha sido hecha desde muy antiguo con encarniza- 
miento tan grande y, ha sido motivada por tan activo y vibrante clamoreo, que los 
Gobiernos teniendo, por el momento, que acallar la opinión pública, debieron im- 
poner tales cortapisas al empleo de este arte, que ha habido tiempo en que ha 
sido prohibido, perseguido, y hasta destruidos los artes y las barcas como sanción 
penal impuesta á los reincidentes en cometer esas transgresiones legislativas ó re- 
glamentarias. 

Una de las causas que motivaban esa persecución, fué la creencia, por enton- 
ces generalizada, de que estos artes, al arrastrar por el fondo, destruían los huevos 
de los peces, lo cual, como consecuencia inmediata, contribuía directamente á la 
inmediata depauperación de los mares. 

Destruidas estas ideas por los trabajos concienzudos del Dr. Raffaele, y es- 
tablecido como hecho inconcuso que las principales especies que se emplean como 
alimento, sobre todo para el consumo en fresco, tienen los huevos flotantes en el 
piélago, desapareció este motivo de persecución. 

En otras razones en que esta misma persecución se apoyaba, se invocaba el 
que estos artes, en su arrastre por el fondo, capturaban multitud de especies de pe- 
queño tamaño, entre las que se encontraban los estados jóvenes de los peces comes- 
tibles. A esta razón que parecía tener más visos de importancia, se opone un hecho 
perfectamente comprobado, cual es, que á pesar de efectuarse la pesca con arte de 
Bou , sobre todo en las costas del Distrito de Barcelona, con toda la intensidad 
que permite la inventiva y actividad de los pescadores, sobre todo desde que el 
crecimiento de esta populosa urbe ha determinado tal demanda en el mercado que 
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se vende en él cuanto pescado entra, no ha sufrido disminución permanente el pro- 
ducto de la pesca. 

La pesca, en general, en el distrito de Barcelona, se ejerce con toda la inten- 
sidad posible y cuanta le es dable tener á los pescadores; y como la penuria del 
Tesoro no permite tener suficientes fuerzas guarda-costas que hagan cumplir los 
reglamentos vigentes con todo rigor, resultan éstos, en la práctica, poco menos 
que letra muerta; y de aquí el que los pescadores no encontrando efectivas las 
cortapisas reglamentarias, vivan dentro de un régimen de abuso tal, que si este 
régimen fuera dañoso realmente á la producción, mucho tiempo hace que no se 
hubiera encontrado ni un solo pez en las aguas de nuestras costas. 

Otra razón ha habido, que con frecuencia se ha invocado y aun se suele in- 
vocar para perseguir los artes de arrastre, y es el que destruye los pastos y agota 
los comederos. 

Es innegable que al arrastrar el arte por el fondo tiene que perturbar cuanto 
en él encuentra; y si estos artes son numerosos y el espacio para arrastrar es re- 
ducido, la perturbación debe hacerse tan sensible, que debe producir efectos inme- 
diatos y duraderos que manifiesten el empobrecimiento y aun el aniquilamiento 
de las aguas. 

Por otra parte, dicen los pescadores que presumen de bien enterados, que el 
arte de Bou produce en los fondos unos efectos semejantes á los del arado de las 
tierras ; y la primera indicación de ello es que ahuyenta á los llamados peces bár- 
baros, que en la gerga de los pescadores llaman bestina , bastina y peix besiinaL 

Dejando aparte estas apreciaciones, más ó menos fantásticas á que los pesca- 
dores son muy aficionados, se encuentra como hechos innegables, los siguientes : 

1. ° Que durante la temporada de la pesca del Bou, se pesca con este arte en 
todas las partes en que los pescadores pueden utilizarlo. 

2. ° Que cuando reglamentariamente concluye esta temporada, é invocando 
razones de falta de trabajo y de miseria, consiguen autorización para pescar con el 
arte llamado Vaca, que es un arte semejante al de Bou pero más pequeño, que se 
maneja con una sola embarcación y que lleva poca velocidad, pues las embarcacio- 
nes que con este arte se suelen emplear son pequeñas y sólo se utilizan en verano, 
que los vientos son flojos. 

3. 0 Que como no es posible vigilar con los medios actuales á cada pescador 
en la mar, no es raro el caso, antes al contrario, es muy frecuente, el que sustitu- 
yan el arte de Vaca por uno de Bou , sirviéndose de dos barcas, y corran durante 
el verano como hacían durante el invierno; y 

4. 0 Que agregando al número de los pescadores de la localidad, el sinnúmero 
de los pescadores forasteros, ya furtivos, ya autorizados, que procedentes de otras 
localidades vienen atraídos por la seguridad de venta y el mayor precio que en este 
mercado obtienen, se aumenta considerablemente la supuesta influencia perniciosa. 

Resulta en definitiva que la pesca de arrastre en el Distrito de Barcelona se 
efectúa con toda la intensidad que permiten las embarcaciones en ella empleadas ; 

431 


intensidad que parece debiera dar por resultado el completo agotamiento de la pro- 
ducción de sus aguas. 

Pues bien ; refiriendo los hechos solamente á las embarcaciones de la localidad 
y teniendo en cuenta las estadísticas, de suyo deficientes, que durante un año he 
podido formar, resulta de ellas que, solamente las merluzas, que son los peces que 
con más abundancia, periodicidad y constancia se congregan en estas costas, han 
producido una entrada de 18,000 kilos extraídos del mar. 

Este dato es importante, puesto que se trata de unos peces que no están reco- 
nocidos como emigradores, como acontece con las sardinas , ni como errantes, como 
son las caballas ; hay que confesar, por tanto, que demostrando este dato que no 
se ha podido llegar al agotamiento de la producción de las aguas á pesar del uso 
abusivo de los artes de arrastre, especialmente del arte de Bou , huelga imponer á 
este arte cortapisas basadas en el empobrecimiento de las aguas, y por tanto resulta 
probada la sin razón de la persecución de que' arte ha sido víctima durante mu- 
chos años. 

Esta idea que, desde hace años he tenido y que con increíble constancia se 
me ha presentado siempre delante, es la que ha inspirado siempre mis trabajos; 
y, sin que tenga la pretensión de creer que en las altas esferas administrativas se 
haya tenido en cuenta, hoy veo que en la reglamentación actual se autoriza la pesca 
con arte de Bou, siguiendo una línea de costa que se aleja de tierra á lo más tres 
millas. 

Esta condición permite que entren en nuestro mercado importantísimas can- 
tidades de pescado, á las que no podrían llegar juntas todas las que se obtuvieran 
con todos los demás artes empleados en nuestras costas. 

La distancia de tres millas á tierra que como límite se ha impuesto á este 
arte no es ni puede ser absoluta. Tiene que modificarse según las condiciones de 
cada localidad, y por tanto debiera ser reglamentada, con absoluta independencia 
en cada Distrito, por las Juntas locales de pesca. La razón es muy sencilla. Si en 
un distrito existe gran cantidad de pescadores, con artes de diferentes condiciones, 
es natural que las Juntas locales procuren la armonía que reclama la convivencia 
industrial de ellos, en tanto que no se perjudiquen los intereses generales ó intere- 
ses del común; y, por tanto, debe de tener asignado cada arte su esfera de acción 
á fin de que todos juntos contribuyan al bienestar general. 

La carencia de determinados artes, por una parte, y las condiciones climatoló- 
gicas por otra, son además causas muy importantes que determinan é imponen la 
variabilidad del límite de tres millas asignado al arte de Bou ; asimismo, la caren- 
cia de estos artes unida á la facilidad de comunicaciones ó á la proximidad de 
puertos que las tengan, trae como consecuencia la implantación de ellos, pues sien- 
do artes productivos con exceso para atender á las necesidades de la localidad, 
pueden los pescadores, no obstante, enviar fácilmente á otros mercados el exceso 
de producción que para la localidad sería completamente innecesario y con fre- 
cuencia perjudicial para los mismos pescadores, 
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Tal acontece, por ejemplo, en La Escala y en Estartit, que pueden enviar el 
producto de sus pescas á Figueras; y por tanto se justifica que en esos pueblos 
pequeños exista el arte de Bou. Las condiciones climatológicas imponen, en estos 
mismos pueblos y en el de Cadaqués, la necesidad de variar la linea de tres millas, 
por dos causas principales: la primera es porque la sábana de nieves perpetuas 
que cubre al Pirineo está considerada como la causa principal de los Nortes 
constantes y violentos que reinan en aquellas costas ; que estas tramontanas sufren 
ligeras variaciones impuestas por las anfractuosidades de las costas, altas y 
escarpadas, y que las rachas de viento que despide cada cañada, son violentísimas 
é imponen la necesidad de que las embarcaciones busquen su defensa abrigán- 
dose al socaire de la costa; y como además, y por razón natural, la mar va au- 
mentando á medida que se alejan de ella, se ven forzados, ó bien á no pescar, ó 
bien si pescan, á efectuarlo muy próximos á tierra; la segunda es la proximidad 
de los grandes fondos, que harían poco fructífera la pesca con los dichos artes. 

Todo esto tiene forzosamente que suceder; y si los preceptos reglamentarios 
no están inspirados en esas precisas condiciones locales, acontece que, ó no se 
pesca, ó si se pesca no se cumplen los reglamentos; y, como por las razones de 
penuria antes señaladas, se carece de elementos de fuerza para imponer á los re- 
glamentos la debida eficacia, en la práctica sucede que la pesca se efectúa en los 
sitios que más conviene á los pescadores para ejercer su industria. 

La descentralización pesquera sabiamente impuesta en tiempos del Gobierno 
conservador, siendo Ministro de Marina el Excmo. Sr. D. José Ferrándiz, tiene 
reconocida eficacia y da la independencia necesaria á los Distritos para que, por sí, 
regulen con eficacia su industria, acomodándola á las necesidades locales, á fin de 
que, con más éxito, contribuya al engrandecimiento de la riqueza pública. 

De estos razonamientos se deduce, y la experiencia apoyada en los hechos lo 
comprueba, que, tratándose de la mar libre, es inocuo el arte de Bou f y por lo 
tanto, que no produce el agotamiento ó aniquilamiento de la producción de las 
aguas. 

No quiere esto decir que la pesca sea siempre fructífera; ni que mientras 
más se pesque más fructífera sea; antes al contrario, se observan marcadas inter- 
mitencias en la abundancia de las pescas, sin que se pueda ni sospechar siquiera, á 
qué causas son debidas ni las escaseces ni las abundancias. 

También se ha invocado, para explicar las escaseces, una causa que parece 
lleva á creer que pudiera motivar aquéllas; la pesca no sólo de las hembras en 
estado de madurez sino en estado de freza, y cuya condición se manifiesta por el 
considerable abultamiento de los ovarios. Parece natural que, en esa época, que 
pudiéramos llamar de preñez, se evitase la captura de las especies que están en 
este estado, pues cada hembra que se sacrifica representa millares y millares de 
huevos que se mueren, los cuales, si hubieran llegado á fertilizarse, hubieran sido 
otros tantos individuos que hubieran contribuido á desarrollar la riqueza de las 
aguas. 
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La estadística nos enseña que este razonamiento no resulta cierto en la prác- 
tica, pues refiriéndolo ó haciendo aplicación de él á las merluzas que, como queda 
repetido, representó para sólo los pescadores del Distrito de Barcelona, la impor- 
tante cantidad de 18,000 kilos, resulta que la época en que las merluzas se pre- 
sentan ovadas, es precisamente en invierno ; especialmente las que se capturan con 
los palangres , que son las de mayor tamaño y son cogidas á muchas millas de dis- 
tancia á tierra. 

El producto de la pesca con palangres es, sin duda alguna, el más preciado de 
todos ; y, en el mercado, adquiere precios muy remuneradores, por su calidad y 
por la mucha demanda que hay de él ; pues bien, es raro en esa época el encontrar 
merluzas que no estén ovadas ; es así que no aparece el daño que para la produc- 
ción razonablemente se esperaba ; luego la pesca con palangres , á pesar de efectuar- 
se en condiciones aparentemente dañosas, no es perjudicial para la producción de 
las aguas. 

¿Qué explicación pueden tener estas aparentes anomalías? Para mí, sólo hay 
una, y es : que tratándose de la merluza y de la sardina , cuyos cardúmenes son el 
blanco de toda clase de persecuciones por parte del hombre, y que, además, son 
el blanco incesantemente de sus enemigos naturales, domina á todos esos estragos, 
la enorme freza con que Dios Nuestro Señor ha dotado á dichos animales. 

En las estadísticas á que he venido refiriéndome, se observa respecto al creci- 
miento de las merluzas que, repito, son los peces que mayor rendimiento han pro- 
ducido, que se han capturado individuos de 14 centímetros de largo, generalmente 
con los artes pequeños, y, también con los de Bou , durante todo el año, y cuyas 
capturas han venido verificándose casi sin interrupción con los artes ya citados; lo 
cual indica que la freza de la especie ó especies que constituye esa denominación 
vulgar es de muy larga duración. 

Se observa también que las merluzas de mayor tamaño que ha capturado 
el arte de Bou , durante el mismo tiempo, es de 35 á 40 centímetros, y quedas 
merluzas de mayor tamaño que han capturado los Palangres han alcanzado de óo 
á 80 centímetros. 

Es digno de notar el hecho de que las nasas han capturado merluzas de 35 
a 40 centímetros, estando caladas en fondos de 6 á 20 metros; y si se tiene en 
cuenta que los artes de Bou han corrido por término medio por profundidades 
de 300 metros, y que los Palangres han calado en fondos 110 menores de 500 
metros, podremos lógicamente deducir que el área de dispersión de las merluzas 
en este Distrito abarca desde los 10 metros hasta los 500 metros de fondo, los 
cuales se alcanzan ó están situados de 10 á 15 millas de la costa. 

Esta distancia á tierra puede considerarse como la máxima á que pueden 
llegar hoy, en las condiciones ordinarias, las barcas de vela de nuestros pesca- 
dores; y estas barcas de vela son asimismo una de las causas principales que 
determinan el que la zona de pesca de estas costas sea tan restringida. 

El mayor desarrollo de las industrias pesqueras que reclama el considerable 
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aumento de población de Barcelona y por consiguiente la constante demanda del 
mercado, marcan la necesidad de ir sustituyendo las actuales barcas de vela por 
otras de motor mecánico, sean de vapor ó sean de bencina, con cuyo cambio 
pueden eficazmente acortarse las distancias ; y entonces, con embarcaciones que 
pudieran obtener una velocidad de io millas, aumentaría considerablemente la 
extensión de la zona pesquera, y pondría fácilmente á disposición de los pesca- 
dores los fondos aplacerados de San Felíu y Balamos, que, con la condición 
actual de las barcas de vela, les están completamente vedados. 

Hay que sentar como base para que las industrias pesqueras satisfagan á 
todas las necesidades que les son inherentes, el que las embarcaciones que hayan 
de conducir á Barcelona el pescado capturado, sean embarcaciones veloces; y, al 
mismo tiempo, que puedan emprender la vuelta á Barcelona en todas ó en casi 
todas las circunstancias que puedan presentarse; y esta condición puede fácil- 
mente llenarse siendo todas ellas de motor mecánico, ó bien que el conjunto de 
ellas tengan á su disposición, continuamente, una embarcación dfe motor mecánico 
de las condiciones dichas. 

Ciertamente que la industria pesquera de nuestras costas quedaría teórica- 
mente bien organizada, si todas las embarcaciones que á ella se dedican fuesen 
de motor mecánico; y á semejanza de lo que acontece en Hull, estuviesen or- 
ganizadas en flotas que pasasen pescando toda la semana, y cuyas flotas estuvie- 
sen en comunicación con la costa por medio de una embarcación de enviada, que 
fuera de máquina y de mucha velocidad, para que hiciera continuos viajes de la 
flota á tierra y vice-versa. 

Es posible que el desarrollo de este sistema tropezara, para su implantación, 
con la falta de capital de nuestros pescadores; pero si la idea quisieran llevarla 
adelante, bastaría con que se organizasen en flotas ó compañías, los propietarios 
de barcas grandes, aunque fuesen de vela; que éstas permaneciesen en la mar 
pescando toda la semana, y que el gremio, la asociación ó las flotas adquiriesen 
una embarcación de motor mecánico y rapidez conveniente, que una ó dos veces 
al día y con toda la velocidad posible trajera á Barcelona el pescado cogido; de 
este modo se establecería, de hecho, la existencia del pescado fresco, y con esta con- 
dición, la competencia industrial establecida por los vapores de Africa y los trenes 
de las otras costas de España no resultaría ruinosa para nuestros pescadores. 

De todos los razonamientos que anteceden, se pueden deducir las siguientes 
conclusiones : 

1. a Que para la mar libre , y tratándose de las especies pelágicas, como son 
las merluzas , y de las especies periódicamente emigradoras, como son las sardinas , 
son inocuos para la producción de las aguas, todos los artes de pesca que se usan 
en nuestras costas. 

2. a Que la freza enorme con que Dios ha dotado á dichas especies, es su- 
ficiente para dominar los estragos que, en los cardúmenes de dichas especies, hace 
el hombre y también los enemigos naturales de ellas. 
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3. ft Que como natural consecuencia, la reglamentación de la pesca litoral 
debe de estar basada principalmente en el equilibrio industrial, que reclama la 
convivencia de los diferentes artes que se emplean. 

4. " Que es insuficiente el estado actual en que se encuentran las industrias 
pesqueras de esta localidad, pues el rápido desarrollo que lia tenido Barcelona y 
la constante demanda de su mercado, han producido una competencia industrial, 
con vapores y trenes, que es altamente ruinosa para los pescadores de la loca- 
lidad; y 

5. a Que la única solución que se presenta para que esta industria 110 des- 
aparezca de este Distrito, es la reforma de las barcas de vela en barcas de motor 
mecánico; y como procedimiento más inmediato, la organización en flotas que, 
acompañadas de un vapor de enviada, pueda tenerlas en continua comunicación 
con Barcelona, y puedan las flotas estar pescando toda la semana. 

El día en que de hecho se establezcan las barcas con motor mecánico, lo 
cual va siendo cada vez más hacedero, porque la sencillez de los motores, así 
como el perfeccionamiento y baratura á que han llegado los hacen muy asequi- 
bles, tendrán que llevar nuestros pescadores de vela vida languidísima y desapa- 
recerán de la superficie de nuestras aguas las elegantísimas velas latinas que han 
llenado de poesía y encanto á todos los que han admirado la belleza de nuestro 
mar latino; del mismo modo que desaparecieron los trirremes y galeras para dar 
paso á esas enormes ciudades flotantes que rápidamente surcan los mares de todos 
los continentes. 




